

		

			[image: Portada de El halcón de Al Ándalus hecha por Francisco Gamboa Vera]

		


	

		


		

			Francisco Gamboa Vera


		


		

			El halcón de


			Al Ándalus


		


	

		


		

			© Francisco Gamboa Vera, 2026


			© Editorial Almuzara, s.l., 2026


			Primera edición: abril de 2026


			Reservados todos los derechos. «No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, ni su tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea mecánico, electrónico, por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright.»


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.


			Editorial Almuzara • Colección Novela histórica 


			Editor: Daniel Valdivieso Ramos 


			Conversión a e-book: Javier Díaz Martínez


			www.editorialalmuzara.com


			pedidos@almuzaralibros.com - info@almuzaralibros.com


			Editorial Almuzara


			Parque Logístico de Córdoba. Ctra. Palma del Río, km 4


			C/8, Nave L2, nº 3. 14005 - Córdoba


			ISBN: 979-13-70203-89-4


		


		


		

			Dedicado a Palestina,


			el espejo de al-Andalus.


		


		


	

		


		

			No lastimes a los demás con lo que te causa dolor a ti mismo.


			Buda


		


	

		


		

			Prólogo


			El halcón de Al Ándalus es una novela con un trasfondo histórico que intenta dar respuesta a la enigmática figura de Rodrigo, último monarca visigodo cuya muerte representa el inicio del periodo islámico de la península ibérica, denominada al-Andalus.


			Gran parte de la historia de al-Andalus es aún desconocida, tanto desde su inicio, su desarrollo y su final, más llena de mitos y leyendas que de conocimiento real. Efectivamente, el verdadero conocimiento de este periodo histórico —a pesar de ser fundamental para entender Andalucía y España— está aún por contar. Una muestra de este desconocimiento es la figura de Rodrigo, y aún más quien fue el primer emir del emirato independiente de al-Andalus: Abd al-Rahman ‘el Emigrado’.


			Esta novela nos relata una posible relación entre ambos personajes históricos. E intenta arrojar luz sobre algunas incógnitas que gran parte del público desconoce, como es el mural existente en el palacio sirio situado en la actual Jordania, Qusayr Amra, que representa a Roderick (Rodrigo) como el «duque de al-Andalus».


			Las siguientes páginas no sólo nos relatan una perspectiva valiente y osada de la historia, sino que además lo hace desde un estilo narrativo que atrapa la atención del lector, con unas descripciones geográficas, exposición de obras de arte, formas de vida, e introduciendo personajes conocidos (Sara la Goda, Teodofredo...) que iluminan una nueva manera de entender el inicio de al-Andalus, presentando unas raíces del príncipe omeya que ayudan a comprender cómo consiguió el apoyo de todo un pueblo en tan poco tiempo, y que significó el inicio el periodo histórico más floreciente de la península ibérica y, especialmente, de lo que actualmente es Andalucía.


			Tenemos ante nosotros una gran obra de interés para toda persona interesada en el periodo andalusí, y que valientemente presenta una perspectiva nunca antes relatada. Sólo hay que agradecer a su autor, Francisco Gamboa Vera, el tiempo de estudio, documentación y sus grandes dotes narrativas y creativas para escribir esta novela.


			María José Lera Rodríguez,


			profesora Titular de Universidad


			Departamento de Psicología Evolutiva
y de la Educación


		


	

		

			


			Introducción


			Existen dos obras artísticas que, aunque separadas por cerca de cuatro mil kilómetros y más de un milenio, representan el mismo momento histórico: una imagen del rey visigodo Rodrigo pintada en el palacio Qusayr Amra, ubicado en la actual Jordania, construido en tiempos del califa al-Walid ibn Abd al-Malik; y el cuadro titulado El rey Don Rodrigo arengando a sus tropas en la batalla de Guadalete, obra de 1871 de Bernardo Blanco y Pérez, que está expuesto en el madrileño Museo Nacional del Prado. 


			Si consultamos en la Real Academia de la Historia sobre la figura del rey Rodrigo (o Roderico), resulta ser una figura enigmática y legendaria de la historia de España, careciendo de datos claros y verificados. Su figura aparece en la Crónica mozárabe, o Crónica del 754, escrita por un cristiano anónimo cuarenta años después de los hechos que relata. En las fuentes árabes posteriores se refieren a Rodrigo como «el conde Rodrigo» (Ludhriq) y lo identifican como el señor o gobernador de la Bética. Si su vida es un enigma, su muerte sigue la misma pauta, con versiones múltiples y contradictorias. En definitiva, todo este relato es un puro enigma que ha marcado la historia de al-Andalus.


			


			Uno de los primeros en escribir sobre la historia de al-Andalus fue el holandés Reinhart Pieter Anne Dozy, con su libro Historia de los musulmanes de España, hasta la conquista de Andalucía por los almorávides, 711-1110 (Leiden, 1861). Posteriormente han sido muchos los que han seguido escribiendo sobre ello, pero con un problema endémico: la falta de fuentes contemporáneas a esos hechos. En el año 1969 se publicó en Francia un libro titulado Les Arabes n´ont jamais envahi l´Espagne, cuyo autor fue el paleontólogo e historiador español Ignacio Olagüe que, como ya muestra su título, suponía una revisión radical a lo defendido hasta ese momento.


			Otros historiadores ya mantuvieron diferencias acerca de esta historia, como la que hubo entre Américo Castro y Claudio Sánchez-Albornoz, polémica referida a sus diferentes teorías sobre la formación de la identidad española: Américo Castro1 sostuvo que la identidad española estaba inextricablemente ligada a la coexistencia secular de judíos y musulmanes en España; por el contrario, Sánchez-Albornoz2 creía que Castro era demasiado ecléctico y selectivo en su uso de datos históricos, y que había señalado erróneamente un factor, la influencia judía e islámica, como dominante.


			En la actualidad, otros investigadores cuestionan que hubiese invasión musulmana o conquista árabe, como defiende el profesor Emilio González Ferrin3 en sus numerosos libros y artículos. Entonces la pregunta surge de manera espontánea: Si no hubo conquista o invasión, ¿qué ocurrió a partir de la fecha emblemática del año 711 cuyo personaje central fue el rey visigodo Rodrigo?


			En cuanto a este personaje, citaré algunos fragmentos del libro titulado: The King and the Whore (El rey y la puta) de Elizabeth Anne Drayson, en el que nos explica magistralmente toda una narrativa sobre el legendario Don Rodrigo:


			En 2001, el Teatro Piccadilly de Londres fue escenario de una historia de pasión y venganza cuyo tema puede ser perpetuo, pero cuyas circunstancias fueron únicas. En el final del musical La Cava, puesto en escena por la Compañía Florinda, el rey Rodrigo de España yace moribundo en el campo de batalla después de que su ejército haya sido derrotado por los moros. Florinda, alias La Cava, ha avanzado tambaleándose entre el humo y la devastación para encontrarlo y decirle que está esperando un hijo suyo, pero la confesión de su amor ha llegado demasiado tarde para detener la carnicería. Roderick exhala su último suspiro y España está perdida. Esta trágica y sentimental historia, basada en una novela de Dana Broccoli, ofreció al público del siglo XXI un encuentro improbable con la Iberia medieval temprana en su recreación de la historia del rey visigodo del siglo VIII cuyo ejército fue derrotado por un grupo de asalto moro el 19 de julio de 711. La consiguiente conquista de la península por tribus mixtas árabes y bereberes dio lugar a la leyenda fundacional del pueblo español, en la que el romance de Roderick con la bella mujer conocida como La Cava, la puta, fue visto como la causa original de la guerra.


			La primera referencia cultural al rey Rodrigo (Roderick) no aparece en España, sino en Oriente Medio, en el interior del palacio medieval en ruinas de Qusayr Amra que significa el pequeño palacio de Amra, que se encuentra en el remoto desierto jordano, en medio de una extensión ilimitada de arena atravesada únicamente por beduinos. Construido a principios del siglo VIII con piedra caliza rojiza dura extraída de las colinas circundantes, la cúpula del palacio y los arcos de medio punto han resistido el paso del tiempo para mezclarse discretamente con los tonos del paisaje. Sin embargo, en el interior se esconde una maravilla, ya que prácticamente todas las paredes están cubiertas de pinturas al fresco vibrantes de color y movimiento, que constituyen uno de los tesoros artísticos más importantes y únicos de la era islámica medieval. En la pared oeste se conserva una imagen de seis gobernantes mundiales, uno de los cuales es Rodrigo, último rey visigodo de España, cuya sorprendente presencia en esta pintura es anterior a los primeros relatos escritos conocidos de la conquista musulmana de su país. La importancia de esta representación del rey Rodrigo es especialmente importante en términos de sus implicaciones para los primeros registros escritos cristianos y árabes de la muerte del rey visigodo, que son las fuentes de la leyenda del rey y la prostituta.


			Y es en este espacio de nebulosa realidad histórica donde se sitúa esta novela, partiendo de dos personajes: el rey Rodrigo y Abd al-Rahman al-Dajil (primer emir de al-Andalus). El halcón de Al Ándalus es un relato creativo sobre la dinastía de origen visigodo que busca su legitimidad para gobernar en el nuevo tiempo de los musulmanes en la Península. La trama de la novela es la vida de Abd al-Rahman I al-Dajil (‘el Emigrado’) y su búsqueda de los lazos familiares con Rodrigo, presente en las pinturas del palacio de los omeyas de Qusayr Amra. Una vez descubierta estas pinturas, Abd al-Rahman se cree poseedor de la alcurnia que lo legitima como gobernante de al-Andalus.


			


			

				

						1	Filólogo, cervantista e historiador cultural español perteneciente a la Generación del 14, o Novecentismo.



						2	Historiador y político español, ministro durante la Segunda República y presidente de su Gobierno en el exilio entre 1962 y 1971.



						3	Profesor Titular de Universidad de Sevilla. Departamento de Filologías Integradas y miembro de Grupo de Investigación: Observatorio de Religiones Comparadas.



				


			


		


	

		

			


			Personajes


			Al-Walid ibn Abd al-Malik. Nace en 668 (Rayyab 48 H4.) y fallece el 25 de febrero de 715 (15 Yumada al-Thani 96 H.). Walid I sucede a su padre Abd al-Malik, como califa del califato Omeya. Fue el tercero de la rama marwaní, que gobernó entre 705 y 715.


			Hisham ibn Abd al-Malik. Nace en Damasco en 691 (72 H.), fallece el 6 de febrero de 743. Fue califa omeya que gobernó a partir del 724 hasta su muerte en 743 (125 H.)


			Don Rodrigo. Consultada la web de la Real Academia de la Historia, podemos leer: «Desgraciadamente se carece de referencias contemporáneas y seguras sobre la familia y linaje del famoso don Rodrigo, último rey de los godos según la mayor parte de la tradición historiográfica española. Al parecer estaba ligada a cierta a la familia cercana de Rodrigo. Según la misma, Rodrigo era hijo de Teodofredo, duque visigodo hijo de rey Quindasvinto (fallecido en 653), que por envidia fue cegado por el rey Egica (687-702) y desterrado a la ciudad de Córdoba. La verdad es que resulta difícil saber el grado de fiabilidad de ambas noticias genealógicas puestas por escrito más de un siglo y medio después».


			Abd Al-Rahman I al-Dajil (el Emigrado). Primer Emir de al-Andalus. Nacido en algún lugar entre Palmira y Damasco (Siria), 113 H./731 C., falleció en Córdoba, 25 rabi’i de 172 H./30.IX.788 C.  Hijo de Mu‘awiya y de Rāh (Alegría), que fue una esclava bereber originaria de la tribu Nafza en Túnez. En cambio, sí se sabe el lugar de su muerte y de su sepultura. Abd al-Rahman I al-Dajil: murió el 29 de septiembre de 788 (57 años) y su sepultura se encuentra en el Alcázar andalusí de Córdoba.


			Jadiya. personaje imaginario con quien Abd al-Rahman al-Dajil tuvo un hijo llamado Sulayman.


			Sulayman. Un personaje confuso pues, según el historiador andalusí Ibn Hayyan (987-1075), relata que durante el viaje que llevó hasta al-Andalus a Abd Al-Rahman al-Dajil, tuvo dos hijos en Siria y que, por motivos de seguridad, se vio obligado a ser confiado(s) al cuidado de familiares o aliados. Según esta fuente, Sulayman fue capturado por los abasíes y criado en la corte de Bagdad donde, irónicamente, se convirtió en compañero del futuro califa al-Mahdi. Años más tarde, cuando Abd al-Rahman ya era emir en Córdoba, supo que su hijo Sulayman aún vivía en Bagdad, por lo que negoció con el califa su liberación y fue envido a al-Ándalus, donde fue recibido con gran alegría. Sin embargo, existe otro Sulayman, también hijo de Abd Al-Rahman, quien se rebeló contra su hermano Hisham I, nacido en al-Andalus, de una madre diferente, y es una persona distinta al Sulayman ‘oriental’.


			


			Badr. Personaje conocido sólo en relación a Abd Al-Rahman I al-Dajil, al que sirvió como mawla (cliente) y fiel servidor.


			Rah. Madre de Abd Al-Rahman I al-Dajil, de origen bereber (amazigh) del norte de África. Perteneció a la tribu de los Nafza, una confederación tribal bereber asentada en la región del Magreb, aproximadamente entre el territorio de la actual Argelia noroccidental y Túnez.


			Jalid. Personaje ficticio, por lo tanto, sin datos personales. Puede que tenga alguna coincidencia con algún personaje histórico del mismo nombre.


			Abd al-Nur. Personaje ficticio que toma el papel de consejero religioso del califa Hisham y de Abd Al-Rahman Al-Dajil.


			Marwan ibn Muhammad ibn Marwan o Marwan II. Nace el 688 (48 H.) y fallece el 750 (133 H.). califa omeya que gobernó a partir de 744 hasta 750, cuando fue asesinado. Fue el último gobernante omeya en Damasco. 


			


			

				

						4	Para el calendario islámico la H se refiere a la Hégira que marca el inicio de dicho calendario. La C se refiere al calendario gregoriano, u occidental.



				


			


		


	

		

			


			Oasis de Palmira


			Bajo los suelos del desierto de Siria corren ríos subterráneos cuyas aguas, en algunos puntos, afloran a la superficie haciendo posible la vida de plantas, animales y personas. Uno de esos afloramientos es el que da origen al Oasis de Palmira, gracias al manantial de Afqa, que emerge en una cueva excavada en la roca hace miles de años. Durante siglos, este lugar fue considerado sagrado por parte de los pueblos que lo habitaron y visitaron.


			El Oasis de Palmira, gracias a sus aguas, dio origen a una de las ciudades más emblemáticas y legendaria de la historia. Esta ciudad proveía a las numerosas caravanas que atravesaban los desiertos de Arabia de agua, alimentos y descanso gracias al Caravasar. 


			Estas caravanas, que transitaban por la llamada Ruta de la Seda, recorrían amplios espacios entre Imperio persa y Bizancio para llevar sus mercancías hasta Damasco, Constantinopla o cualquier otra ciudad, pero también a los puertos del Mediterráneo, donde serían embarcadas hacia diferentes destinos. En sus viajes, las personas cargaban con sus mercancías, pero también con sus creencias y sus saberes, que solían compartir en los mercados y los caravasares. Fueron estas relaciones con las que se fue tejiendo un tupido entramado de relaciones e intercambios, cuyo resultado ha sido el nacimiento de la civilización en todo el espacio de Mediterráneo. 


			Y el caravasar de Palmira, como el resto de caravasares de la Ruta de la Seda, jugó un papel esencial en la vasta red de caminos que conectó Oriente y Occidente durante muchos siglos. Los caravasares eran edificios fortificados para proporcionar protección y alojamiento para mercaderes, peregrinos y viajeros. Entre las mercancías transportadas, muchas solían ser muy apreciadas por su valor, como el oro y la plata, la seda, especias, porcelana o joyas que requerían ser bien guardadas y protegidas, pues a pesar de su valor, eran muy demandadas en lugares como China, Asia Central, Oriente Medio y Europa.


			Dado que el Caravasar de Palmira era punto de encuentro y descanso de aquellas caravanas, procedentes de diversos países y hablando distintas lenguas, las personas que las atendían necesitaron aprender sus lenguas y conocer sus culturas con objeto de poder comunicarse entre sí. Gracias a estas circunstancias, los habitantes de Palmira llegaron a hablar diversas lenguas como el latín, griego, siriaco y árabe, y conocer diversas culturas y creencias religiosas.


			Las rutas marítimas en el Mediterráneo eran tan antiguas como las terrestres. Desde Oriente a Occidente, el intercambio humano y comercial, hombres y mercancías, recorrían las múltiples ciudades costeras situadas en las rutas fluviales. Uno de los puntos donde tenían su origen o destino ya en el siglo I d.C. era la Colonia Patricia Corduba, capital de la provincia senatorial de la Bética, disfrutando del derecho a un alto grado de autonomía territorial, cuyos habitantes podían aspirar a obtener ciudadanía romana y a ser miembros del Senado Romano.


			


			Tras la desaparición del Imperio romano y del Reino visigodo, la Bética siguió manteniendo una administración autónoma dirigida por un dux, o duque. Pero a pesar de esta autonomía, no pudieron evitar las crisis y conflictos que azotaron al conjunto de la península ibérica, mientras estuvo en poder del Reino visigodo de Toledo. 


			Debido la profunda crisis que azotaba al Reino visigodo de Toledo, también se vieron afectadas a las instituciones que lo respaldan, como la Iglesia o el ejército. Y de esa debacle no se salvaron las escuelas eclesiásticas en las que se enseñaba a las elites el trívium (gramática, retórica y dialéctica) y cuadrivium (aritmética, geometría, astronomía y música). Ante la falta de estas instituciones educativas, el dux de la Bética, Rodrigo, decidió enviar a su hijo a Siria con su abuela Helena, pues era donde ella había nacido y educado. Y era Siria el lugar donde su hijo podría recibir una educación de acuerdo a su alcurnia. 


			Siria había sido una parte importante de Bizancio, pero ahora estaba en manos de los árabes, quienes habían creado un nuevo estado conocido como el califato de Damasco. Bajo su gobierno se permitió que las comunidades cristianas y judías pudieran mantener sus prácticas religiosas y educativas, reguladas por una ley protectora llamada dhimma. En esas mismas escuelas, en las que ya fuera educada su abuela Helena, mantenían los mismos programas educativos impartiendo teología, filosofía, griego, siríaco y otras disciplinas.


			Y fue en ese espacio donde el hijo del dux de la Bética, conocido en Palmira como al-Dajil —un sobrenombre que significa «el Emigrado»—, además de su educación escolar, vivió una infancia entre palmeras, huertos y desiertos, compartiendo su amistad con Badr, hijo de los hortelanos que cuidaron siempre la finca de su abuela donde ellos vivían— y otros niños. 


			Uno de los días que los niños jugaban entre las palmeras, oyeron voces reclamando la presencia de al-Dajil.


			—Al-Dajil, tu abuela te llama urgentemente —exigió Zainab, madre de Badr—. Los enviados del califa Hisham requieren tu presencia. Y tú, Badr, también a la casa, que ya es hora que ayudes a tu padre en el huerto. Vais teniendo edad para pensar en el trabajo.


			Zainab y su esposo eran los encargados de cuidar del huerto y de servir a su abuela, formando parte de la familia de Helena, una vieja costumbre entre los árabes.


			Al-Dajil se sorprendió al saber que los enviados del califa reclamaban su presencia. Se sentía tan lejano a esos personajes como del sol y la luna. Y sobre todo percibió un temor telúrico presagiando alguna desgracia o peligro. Mientras andaban hacia la casa, junto a su amigo Badr y su madre, sentía cómo se le pegaba el polvo del camino a la piel con el sudor, intensificando su sensación de inseguridad y malestar. Cuando llegó a la entrada del huerto, donde se encontraba la casa de familiar, fue sorteando el camino entre palmeras, lechugas, ajos, cebollas y otras muchas plantas comestibles y frutales. Cuando entró en la casa, su abuela le esperaba con lágrimas en sus ojos, cosa extraña para él, pues era la primera vez que la veía llorar.


			—Gracias a Dios que estás aquí, hijo —lo abordó su abuela—. Ven conmigo, que te voy a explicar lo que ha ocurrido. 


			Su abuela, tomando asiento en su sillón de madera, lo sube a su regazo, lo abraza y le besa, intentando tranquilizarlo.


			—Hijo mío, estos hombres han traído una mala noticia: nos informan de que tu padre ha muerto —al-Dajil ya presentía algo así, dado que su mismo padre le había advertido que eso podía ocurrir—, y el califa Hisham ha dispuesto que vayas junto a él para que vivas en palacio un tiempo.


			Al-Dajil, sumido en la confusión por la muerte de su padre, no comprendía para qué quería el califa que fuera junto a él. Y también siente un vértigo ante la responsabilidad que le impone este suceso. Intuye que eso le cambiará su vida para siempre, pues deberá responder a su alcurnia y la legitimidad de sus antepasados. Pero lo que le producía más pesadumbre era el dolor que mostraba su abuela en sus ojos. Era como si le desgarraran las entrañas y, de pronto, la abrazó, contagiado de su aflicción. Cuando los guardias del califa se marcharon, la casa se sumió en un silencioso vacío emocional. 


			Al-Dajil se preguntaba qué debía hacer ahora que su padre había muerto y cuál era la razón para que el califa reclamara su presencia. Durante la noche le fue difícil conciliar el sueño, pues la imagen de su padre le era confusa y lejana debido al tiempo que había vivido en Palmira. Sólo recordaba haber estado con él dos veces y, pese a ello, le parecía imposible que no pudiera volver a verlo.


			En el fondo de su sueño, cada mañana, escuchaba el canto de los gallos, una sensación que, pensaba, no podría disfrutar en una ciudad tan bulliciosa como Damasco. Sólo pensar eso ya le entristecía. Decidió ir a ver a su abuela para despejar dudas y temores, pero, sobre todo, quería evitar ir a Damasco. Bajó la escalera para reunirse con ella en la cocina, donde sabía la encontraría por su costumbre de madrugar para desayunar temprano. 


			—La paz sea contigo, hijo, te estaba esperando—saludó la abuela que ya sabía que, más pronto que tarde, acudiría a la cocina—. ¿Quieres comer algo?


			


			—No abuela, quiero hablar contigo y después comeré algo, si te parece bien.


			—Claro hijo, hablemos. Ven al salón junto a la ventana que nos dé la brisa fresca de la mañana.


			—Abuela, no quiero ir a Damasco, me sentiré muy solo sin su compañía y la de mis amigos. ¿Por qué tengo que ir allí?


			—Comprendo tu temor. A mí me ocurrió lo mismo cuando me casé con tu abuelo, y verme tan joven obligada a dejar a mi familia para acompañar a mi esposo a una ciudad tan desconocida como lejana. Pero debes comprender, y aceptar, que estás obligado a seguir el legado de tus ancestros. Si no te ves capaz de afrontar tu deber, se lo comunicaré a los enviados del califa, pero has de meditar muy bien tu decisión, puede que en el futuro te arrepientas de lo que vayas a decidir ahora.


			—No tengo miedo, abuela, tampoco quiero renegar del legado familiar, pero no quiero ir solo a Damasco, dejando aquí a mi familia y amigos.


			—No irás solo hijo, te acompañaré yo y también vendrá tu amigo Badr —al-Dajil interrumpió a su abuela sorprendiéndola con un abrazo—. No debes preocuparte por nada. Ahora come algo y tómate el día para decidir si vas o no, y esta tarde hablamos.


			Comió a toda prisa y salió disparado hacia la casa de su amigo Badr, con el que compartiría su tiempo y sus juegos.


			—¿Dónde vas tan corriendo, chiquillo? —le recriminó su abuela, pero su nieto ya no la podía oír.


			La abuela se quedó meditando sobre los cambios emocionales de su nieto. Era normal que estuviese más confuso que apesadumbrado por la muerte de su padre. Comprendió que al-Dajil sintiera al verse en una ciudad con gente que desconocía, creyendo que debía ir solo. Pero al saber quiénes los acompañarían, no pudo reprimir su alegría. Ciertos rasgos de su nieto le trajeron a la memoria la figura de su esposo y abuelo de al-Dajil. Su cuerpo robusto, los ojos azules grisáceos y los gestos al andar con las palmas de las manos hacia atrás. Cuántas cosas ignoraba Al-Dajil de su abuelo, de su padre y de la tierra de sus antepasados. 


			Ya le había llegado la hora de que asumiera su papel en el entramado familiar. Y Helena pensó dedicarle el tiempo necesario para que estuviera informado sobre su familia paterna, y también de que fuese educado como hombre de honor. Aquel momento de dolor por su hijo le trajo a la memoria recuerdos de su esposo que la llenaron de triste nostalgia, provocando un llanto silencioso que fue como un bálsamo para su alma.
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&Y si Abd al-Rahman I hubiera sido heredero
de Rodrigo, ultimo rey de los visigodos?
Esta trepidante novela se sumerge en el enigma
historico que rodea al origen del emirato omeya.






